




Desde el punto de vista semántico es insostenible la propuesta de la base
etimológica sidos («estrella») y del significado «contemplar las estrellas» en el
origen de considero. Si todo el apoyo de tal hipótesis reside en la adaptación
fonética de considero a sidus, otras bases léxicas, más cómodas incluso, pueden
encontrarse a este verbo. Aun con ciertos reparos semánticos, considero se
presenta mejor como un modificado intensivo de consido, análogo a recípero
respecto de re-e-¡~io.
SUMMARY
From the semantic point of view, sidus («star») and the meaning <do look at the
stars» caninot be mantained to be the original etymology of considero. lf alí tbe
evidence there is to support such hypotbesis is the phonetic adaptation of
considero to sidus, there are other lexical stems of easier adaptation that may be
found for this verb. Despite certain semantie objections considero would rather be
interpreted as an intensive derivative from considero, similar to recípe-ro in
relation to re-e-ip/o.
1. VIEJAS Y NUEVAS PROPUESTAS ETIMOLÓGICAS
Es opinión común que considero y des/de-ro son denominativos parasintéticos
de sidos, -e-ns. Por derivados de este nombre los tuvieron ya los lexicógrafos y
gramáticos latinos:
de-siderare- e-t considerare a side-nibus dici e-e-rtum e-sl. (Paul. Fest. p. 66, 7);
‘sidos sideris sirle-ro sirle-ras’, unde compositurn «considero» el «desidero»
(Prise. gramm. II, p. 274, 18 s.).
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Y así los han entendido la mayor parte de los estudiosos del siglo pasado y del
presente -
Junto a estos verbos de vieja estirpe, hay otros dos más recientes, side-ro/-r y
praeside-ro, que son derivados seguros de sidus. El denominativo directo sic/ero,
sic/eras que menciona Prisciano es artificioso. No obstante, desde Plinio aparece
un deponente side-ror, con el contenido de «sufrir una insolación», «sufrir la
influencia de los astros». Se trata de una creación tardía a partir del adjetivo
sic/e-ratos, para traducir el verbo griego áarpo~3oXcfa6ai (Guiraud, 1964,
29).
Praesidero se atestigua con anterioridad: y es, en efecto, un parasintético
calcado sobre el griego rrpoy¿qxú~¿rv («anticiparse el invierno»). Su sentido
meterológico lo confirma la explicación de Paulo-Pesto (p. 249, 22 s.):
praesiderare- dicitur cummalurius ¡¡iberna te-mpestas mooeíur, qoasi ante- sideris
te-mpos.
Descartada la antiguedad de sic/ero y praeside-ro, el par considero y de-sic/e-ro
se presenta tan unido como aislado. No obstante, de-sic/ero tiene todos los visos
de haber surgido como un término inverso de considero, análogo a de-se-ro
respecto de consero (Ernout-Meillet, su, sidos): de hecho, es un término alterno
de considero, como depleo dc e-empleo o destruo de construo (García-Hernández,
1980, 148 s.) y, en principio, ha de definirse por relación a él. Por tanto,
concederemos prioridad al estudio de considero, seguros de que, si logramos
explicar su origen y evolución, tendremos allanado el camino para dar cuenta, en
otro momento, de de-sic/ero.
Quienes piensan que ce-ns/de-ro deriva de sidus le atribuyen, por lo común, el
contenido originario de «contemplar las estrellas». Semejante hipótesis parece
abonada por la proximidad significativa de contemplor En efecto, la sinonimia de
los dos verbos y su concurrencia en los textos han inducido a ver, ya desde la
antigUedad clásica, en considero un término de la lengua astrológica:
considerare a contemplatione- sic/e-mm uideíur appe-llari (Paul. Fest. p. 37, 4).
Contemplor es, en principio, un término augural y, a todas luces, un derivado
parasintético de íe-mplum: éste era el «templo augural» que el adivino obtenía
dividiendo el espacio visible. A nadie se le oculta la importancia dc la percepción
visual en la práctica de la adivinación. La base léxica más frecuente en este
terreno es la de spe-cio (cf. auspex, haruspe-x, e-xtispe-x) y, junto a ésta, la de se-roo:
La larga lista de nombres que refiere PARvoLESCU (1980, 59, 1-4) puedc incrementarse con
otros como los de BADF.R (1962, 134) y BONFANTE (1966, 121).
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quin que gene-ra signorum obse-ruaní augures publici: ex cae-lo, ex auibus, ex
tripudiis, ex quadripe-dibus, ex diris (Fest. p. 316, 18 ss.).
Nada de extraño tendría, pues, que considera fiera, como con templar un verbo
de origen augural cuyo uso se hubiera restringido por el empleo más frecuente en
este sentido de los modificados de spe-cia (asjiiicio, specío, etc.) y de seruo
(obserua, obse-ruita). La opinión de los mejores etimólogos latinos atribuye a
considera, siempre emparejado a con templar, un origen astrológico, característico
del lenguaje augural o de los marineros: «... considero (von sidus wie contemplar
von templum) wohl urspr. t. t. der Seemanns- oder ev. der Auguralsprache»
(Walde-Hofmann, su.); y asimismo Emout-Meillet (su. sidos): «Ce sont sans
doute d’anciens termes de la langue augurale (ou marine), commc contemplan,
auquel considerare- est souvent joint... laicisés en passant dans la langue courante
et qui ont perdu tout rapport avec sidus. Pour le développement de sens, cf.
can templan>2.
Ahora bien, esta solución, fácil desde el punto de vista teórico, no halla
refrendo en la documentación, pues, mientras contemplar se registra ya en la
época arcaica con un objeto sideral:
inc/e loe-/liquidas pi latasque- ae-tke-ris
contemplar oras (Lnn. sal. 3-4).
hay que esperar a la posclásica (Val. Max. 1, 7, ext. 6; Sen. be-ne-f IV, 23, 4), para
encontrar considero en esta distribución:
e-t luce-nt/a sic/e-ra consideramos (Gelí. II, 21, 2).
Este uso, más que antiguo y etimológico, parece ser nuevo; y debió de surgir
al amparo de la misma paronomasia que dio lugar a la creación analógica de
sic/e-ra y prae-side-ra3.
2 En esta misma idea abundan, por ejemplo, VENORYEs (1952, 121), SciIERER (1953, 34) y
GuIRAUD (1964, 30). Ya ISIDORO OC SEvILLA (e-ng., III, 71, 4) explicaba considero como término
marinero en relación con sirle-ra:
sic/era dieta, que-rl e-a nauigantes considerando diriguní ad cursurn consiliurn, ne
fallacibos undis aut uentis alibi deducantur.
Disentimos de LE BOEtIEFLE (1977, 23), para quien el sentido propio de considero aparece en
las figuras etimológicas que proporcionan estos autores posclásicos. Considero es un verbo de uso
muy irregular en la literatura latina arcaica y clásica; es, ante todo, un verbo ciceroniano y del género
retórico. Plauto y Terencio lo emplean una vez, falta en la mayor parte de los poetas y apenas aparece
en los historiadores; por el contrario, Cicerón lo emplea aproximadamente 58 veces en los discursos
y 46 en las obras filosóficas, aparece más de 40 veces en su corpus epistolar y unas 200 en sus
tratados retóricos y en la Retórica a Herennie-. Está claro que para describir su significado hay que
atenerse, sobre todo, al uso ciceroniano.
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Por ello, quienes estiman que es fiable la relación etimológica entre considera y
sidus no tienen todo resuelto, pues no dejan de ver un profundo hiato entre los
contenidos de las dos palabras. No obstante, hay quienes atribuyen este distancia-
miento significativo al hecho de ser considero un derivado no inmediato sino
parasintético de sidos; así parecería normal que en esta clase de derivados, aun
guardando la siniilitud formal se haya oscurecido la relación significativa con la
base léxica y sólo pueda aclararse diacrónicamente (Le Pennec-Henry, 1987, 123).
Casi nadie ha puesto en duda la relación etimológica de considera con sidus,
pero no todos coinciden en la explicación de la misma. La clave parece estar en
el significado inicial del sustantivo. En efecto, si la referencia de considero a sidos
es obligada, y si no se cuestiona esa dependencia etimológica, todos los
interrogantes caerán, inevitablemente, sobre el valor originario de sidus. Y aquí
se han sucedido las interpretaciones.
Fue Varrón (ling. VII, 14) el primero en referir sidus a sido: sic/era, quae
<qua>si insidunt. it En general, se ha tomado esta interpretación por una
etimología popular, pero no ha dejado de contar con algunos defensores. Para De
Witt (1940, 92), sidus en relación con sido habría sido la «puesta» de las estrellas
y sólo por elipsis las propias estrellas: «The rustic calendar of the ancients was
faxed chiefly by the heliacal settings of the stars. Ihus, when Vergil advises, se-risa
sic/era this means “watch the settings” although we render it “watch the stars”. The
word is manifestly from sido, and has shifted from “sefting” to ‘star’ by a
common type of ellypsis, like roasí for roasí ofbe-ef>.
Apoyándose en Varrón y, sobre todo, en el verso de Ovidio non e-go sic/e-re-as
adfecta tange-re- se-des (ars, II, 1, 39). Kretschmer (1927, 511) pensaba que el
origen de sic/era estaba en los asientos celestes de figuras míticas (Orión, El
Boyero, Las Pléyades, etc.). Y últimamente, Parvulescu (1977, 48 5.; 1980, 161)
ha entendido sic/era con el sentido originario de «estrellas fijas» que ya le había
atribuido Vossius (1695, 545): qisa ratione- proprie sic/era e-runt stellae-fixae-. En
tal caso, sidus sería un tema neutro en -es/as y estaría en la misma relación con
sido que foedus con fido, pandus con pendo o ge-nos con ge-no. Sin embargo, la
reduplicación de sido (*siza~a) no permite establecer una correspondencia fonética
clara con sidus, pues, por ejemplo, al presente reduplicado gigno no le correspon-
de un sustantivo con la forma *gignus, sino ge-nus (Darms, 1982-1983).
En opinión de De Witt (1940, 92), considera y de-sic/ero tendrían la misma base
semasiológica que sidus, la de «ponerse» y «sentarse» que le proporciona sido:
«considera then means “sit down together, deliberate” and de-sic/e-ro “sit a long
En esta línea, MARCIANO CAPELA (VIII, 817) recuerda la referencia de sidos a conside-s
he-e- igiturpraemonito illud insinuo, quod quidam Romane-mm non per omnia ignaros me-i
siellas a stando, sirle-ra a considendo, ostra oh Astraeo dicto fu/sse- comniemorat.
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time, mourn for the dead”; early Roman custom seems to have set the limit at
eight days. On sepulcbrai monuments the mourners are regularly seated». Tal
interpretación ha sido rechazada como aberrante (Le Boeuffle, 1977, 13) y falsa
(Parvulescu, 1980, 161, n. 6).
Este último, que toma considera por un derivado de sidus («estrella fija»), como
pande-ra depe-ndus o genero de ge-nus5 , propone para el verbo el contenido inicial
de «fijar (los ojos)», «mirar fijamente». En apoyo de tal hipótesis, cita verbos que
en varias lenguas han pasado del concepto de «fijar» al de «mirar fijamente»;
entre ellos, el ingí. síare-, el al. st/eren y siarren, el neerí. stare-n, el gr. á-rsví~-
<o, etc. Y puede añadirse el uso reflexivo del esp. fijarse.
Esta evolución es sin duda normal, pero no es nada seguro que el significado
inicial de sidus sea precisamente «estrella fija» y menos que provenga de sido
(«sentarse»). La cualidad de la fijeza puede ser común a las estrellas y a la
mirada, pero la hipótesis de que esa sea la noción básica de sidus y considero se
apoya sólo en analogías semasiológicas de otros radicales. La existencia de alguna
expresión latina o indoeuropea con el mismo radical de estas dos palabras que
avalara la presunta noción de «fijeza» sería un testimonio fehaciente.
La mayor parte de los críticos, y en particular quienes consideran la relación de
sidus con sido una etimología popular, prefieren, aun sin pleno convencimiento,
el parentesco de sidus con el tít. svidús «brillante», svick’ti «brillar». Tal
interpretación tiene una larga tradición que puede verse en Parvulescu (1980, 159-
161). Sidus derivaría del ¿timo *swe-id(Ji) os sweic/(h)e-s-os, del que participaría
también el adjetivo suc/os que se aplica al tiempo seco y al cielo despejado; para
llegar a sidus, se habría producido la misma absorción de —w— que en sorar,
socrus, somnus e incluso en si, cf. osc. svai, umbr. sve (Hamp, 1975, 65); es
también la misma reducción de *switis > sitis (Le Boeuffle, 1977, 13).
La evolución de un primitivo sidus («brillo», «luz») a considero («examinar a
la luz» «mirar atentamente») es verosímil y tiene paralelos en la historia de
cualquier lengua. Bechtel (1879) demostró en su extensa monografia que muchas
expresiones de la percepción sensitiva proceden del campo complementario de los
sensibles. Por lo que atañe a los dos conceptos en juego («brillar», «lucir» >
«mirar»), se puede comparar el gr. Xcúcvnw («mirar») con el lat. luce-o («lucir»)
y comprobar el desarrollo de aúyij («brillo») a aúyá~,<o («brillar», «ver
claramente») y la evolución del al. Blick («brillo» > «mirada») o del esp.
vislumbrar («ver borrosamente»), si es que procede de uix luminare-.
Semejante razonamiento se halla ya en PRIsCIANO (gramm., III, p. 493, 18 ss.):
si ue-rb/s odie-ce-nt, quae e correptamnpoenultiman, habue-rint, seruant e- ante ns ge-ne-tiui,
ul mufle-re- monos muneris, oulne-ro uulnus uulneris, sirle-ro sidos sider/s, ex quo
compe-nitur ce-ns/de-ro e-t deside-ro...
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Esta hipótesis se apoya no sólo en evoluciones semasiológicas que demuestran
que el brillo es una cualidad común a las estrellas y a los ojos, sino en varios
testimonios indoeuropeos que sostienen el étimo *s}veic/(h)os con el contenido de
«brillo». Es una hipótesis que no puede descartarse. Del concepto de «brillo» se
habría pasado al de «punto brillante», «estrella» (sidus): y de los conceptos
verbales de «brillar», «lucir» a los de «mirar con ojos brillantes». «examinar a la
luz» (considero). El «brillo» o la «luz» sería, pues, la cualidad común que dio
lugar a la designación de las estrellas y del mirar con el mismo radical.
Por otra parte, Wood (1912, 304) suponía en la formación de considero y
de-sic/e-ro una base “<sic/ero con el significado primario de «tender hacia»; este
hipotético verbo estaría emparentado con el scr. sidhyati («alcanzar la meta») y el
gr. iOúq («derecho»). Parvulesen (1980, 161, n. 1) se preguntaba cómo explicar
por esa vía sidos («estrella»). Una respuesta posible la proporciona Rix (1985,
346), en cuya opinión el étimo ‘<sic/has habría pasado del significado originario
«dirección» y «meta» a designar las estrellas como «puntos de orientación». Sobre
tal base, se habrían formado cansic/e-ro, con el valor inicial de «concentrarse en
un punto, en un objeto», y de-sic/e-ro, con el significado de «apartarse de la meta»,
«perder» el objeto de atencion.
Tal hipótesis no deja de ser sugerente, pero no es más fiable que otras. Si
considero derivara de un presunto *sidhas («dirección»), habría que esperar que
funcionara en el campo semántico de «ver» con sentido direccional; pero este
verbo no significa «dirigir la mirada», sentido que expresan cumplidamente los
numerosos modificados de spe-e-io (García-Hernández, 1976, 53 ss.).
Si bien la hipótesis que remite sidos y considero al étimo *s~>e-ic/(k)os («brillo»,
«luz») prevalece sobre las demás, ninguna de las comentadas aquí es concluyente,
por lo que la cuestión etimológica de considero sigue abierta. Se puede admitir,
pues, que ce-ns/dei-a y sidos tengan origen común; pero resulta inadmisible
sostener que el sustantivo constituya la base semántica directa del verbo. Pretender
que cansic/e-ro deriva de sidas, con el significado de «estrella», «constelación», es
meterse en un callejón sin salida. Hasta ahí compartimos la opinión de Parvulescu
(1980, 160 s.), de que todo intento en este sentido está ¿ondenado al fracaso.
Da la impresión de que la adecuación fonética de las dos palabras, que pueden
constittíir una figura etimológica (sic/e-ra considerare-), ha acortado en la mente de
muchos lingtiistas su gran distancia semántica. Ahora bien, hacer derivar
considero de siclus («estrella») no es menor desatino que el que resultaria de
olvidarse del significado primitivo de te-mplum («división visual del espacio
augural») y pretender que contemplar derive del significado concreto de «templo»
(«edificio consagrado a la divinidad»). Por tanto, se puede aventurar la hipótesis
de que considero deriva del étiíno de sidas, pero es improbable que derive del
propio sidus. Si verbo y sustantivo tienen el mismo punto de partida, han seguido
después evoluciones divergentes.
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2. CONTENIDO SEMÁNTICO
El análisis semántico lleva a la inevitable conclusión de que considero no es ni
un compuesto ni un derivado parasintético de sidus, que es lo que creen la mayor
parte de los estudiosos. Este verbo es, como hemos dicho (cf. n. 3), característico
de la prosa ciceroniana y en particular de la retórica. Sus usos se reparten entre
los campos de la percepción visual y de la reflexión intelectual. El primero
constituye el empleo básico y el segundo el mayoritario; aun así, éste no deja de
tener a veces ciertas referencias sensoriales:
loíam e-ausam. -. explicemus alque ante- e-culos e-xpositam consideremos (Cic. 5.
Rose-., 34).
Como lexema del campo de «ven>, considero índica el «examen visual
apreciativo, evaluativo», en oposición equipolente a contemplar que representa la
«contemplación visual estética, recreativa» (García-Hernández, 1976, 80 s.). La
acción de contemplar despierta una sensación de agrado:
ut quidquid magi’ contemplo, tanto magi’place-t (Plaut. Most, 831);
y, en cambio, de la acción visual o reflexiva de considera se sigue una aprecia-
ción, una elección, un juicio evaluativo:
ex u/e-/no fruc.tuosissimam considerare- u/le-ni (Colum. IV, 29, 13);
satis spatii e-sl ad e-e-ns/de-randas ufriusque copias el elige-ndam parle-m (Cie.
e-pist., VIII, 14, 3);
«quia quanía diutius considere-», inquit, «tanto mihi res u/de-br obse-orior» (Cie.
noÉ de-or., 1, 60).
Mediante la acción visual de considero se estima el valor de una obra artística
o de un objeto precioso:
01 e-nim pie-tares... suum quisque-Opus a isulgo consideran uult (Cie. aif, 1, 147).
Cicerón emplea este verbo para caracterizar la obsesiva codicia de Verres,
propretor en Sicilia, por los objetos valiosos que veía en las casas ajenas:
ace-essit ad argentum... el considerare- ce-e-pu (Cie. Ve-mt II, 4, 33).
cf. ibid. 63 (trullam ge-mme-am); 65 (candelabrum), etc.
En consonancia con el sema «evaluativo» que lo distingue, considero encontró
fácil aplicación técnica en el lenguaje mercantil, pues en pocas profesiones «se
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consideran» las cualidades y los defectos, se pondera el valor de las cosas y se
regatea su precio tanto como e~i la comercial:
Ven/e-hamos inforum... in que- noíauimusfreque-ntiarn rerum oe-nalium... Cum,..
raptum latrocinio pal/iom detu/issemus i que-nl jórte cmpto rem... rustie-us
quidam... considerare- pallium coepil (Petron., 12, 1-3).
(fe-minas) ad ce-nam oocatas prae-lerque pedes suas transe-untis dilige-níer e-c
lente mercanlium mote considere-bat (Sucí. Cal. 36).
Considero se aplica también en el lenguaje de los arúspices a la inspección de
las entrañas de las victimas:
ce-pol ie-coris ex omni parte- di//ge-nlissime considere-nt (Cie. dio,, II, 32).
Y la búsqueda de señales adivinatorias apenas difiere del examen médico que
trata de detectar los síntomas del enfermo:
de-le-e-lo uulne-re- considerandos color e-st (CeIs. V, 26, 27).
El examen visual de la acción de considera se practica con sumo cuidado
(diligenter); es un examen detenido (lente, etiam a~ue e-tiam) y pormenorizado
(singula, unumquodque-, cune-la):
cf supra: di/ige-níissizne considere-nt (Cic. dio., 11, 32);
diligenler e-e- lente-... considere-bat (Suet. Cal., 36);
¡niltil a/am trul/e-m ge-mme-am rage-lum: oc/le- se- e-am di//gentios considere-re-
(Cic. Ve-rn, II, 4, 63);
isle- e-it se ud/e- illud (ce-ndelabrum) el/am atque- etie-m considerare- (ibid. 65);
nec re-e-uso, quo minos singo/a me,nbra. domine-da in ipso ¡¡omine, considen~s
(Sen. episiv. 33, 5);
unumquidqoejócilius considere-tur, e-orn e-st e-ssignatom soo loco (Colum., XII,
2, 6);
e-uncíacorporis me considere-ns non auern me-sed asinurn o/de-a (Apul. mcl,, III,
25, 1);
ne-m e-orn ¡ere- ie-m te-rl/e- o/gil/a sc;-upulose- diligenlie- cune-le-e cioilalis osl/e-lim
singo/a conside,-e-ns circomi,-em, conspicio ,stom.,, Iouenem,.. (ibid., III, 3. 5).
Un examen visual de tales características sólo puede realizarse en una situación
de proximidad al objeto:
ace-esil ad argentum... el considerare- coe-pil (Cíe-. Ve-rr., II, 4, 33);
id (Caesclii Ru// ce-pul,i... propios admoueri io.ssit oc d/u di/ige-nterq oc
ce-ns/de-re-uit (Val. May.. IX, 5, 4);
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propios ae-cessií e-e- nl/genl/os considerare pallium cae-pu (Petron, 12, 3);
poe-u/amque in lance e-ce-e-pi! Coriníhia, quam Agamemnon propias considerare-!
(Id. 50, 2)6.
Si en la lengua común la acción de considero expresa un examen visual atento,
detallado y próximo al objeto, es más que improbable que ese verbo se haya
formado sobre el sustantivo sidos designando objetos tan lejanos como las
estrellas. De hecho, también en el lenguaje técnico hemos comprobado que, antes
de aplicarse, en el latin imperial, a la observación astrológica, se empleó para
indicar la inspección del arúspice que maneja las vísceras de las victimas; y así
comparte este y otros usos técnicos con inspicio que representa también una
acción visual cercana al objeto:
capisí iee-oris... consideraní (Cic. dio., II, 32);
ab haruspice inspee-tis extis (ibid.).
Ambos verbos, aplicados al lenguaje mercantil, concurren en un texto de
Apuleyo (Sae-ti, 23):
neque e-nim in e-mendis equis phale-ras consideramos el be-lte/ polimina
inspie-imus.
Y Pomponio Porfirión comentando a Horacio (se-rm., 1, 2, 86-87) glosa
inspiciuní por considere-nt. Merece la pena insertar el párrafo del comentarista, en
el que puede apreciarse el criterio de la utilitas que guía la acción de considero:
Re-gibas Mc nios e-st, uñí equos inercantur: opertos inspiciuní. Re-ges e-um
equos e-monI e-perlas ce-ns/de-re-nt, ne... ce-ph pule-britudine mutiles equos
mercentur, uide-lie-e-t utilitatem pulc¡¡ritudin/ praeponentes. Hoe- ergo rl/e-it
unumque-mque de-be-re-face-re- e-/re-a e-ante-mplatione-m muí/e-ns, ul me-gisulilitate-m
que-m espe-c/e-m forme-e- e-ius e-lot nataliom secte-tur
Por tanto, desde el punto de vista semántico, es insostenible la propuesta de una
base etimológica sidus y de un significado «contemplar las estrellas» en el origen
de considera. Si todo el apoyo de tal hipótesis reside en la adaptación fonética de
considere- a sidas, otras bases léxicas se pueden encontrar a este verbo con no
menos adecuación formal; pero tampoco salvan todos los inconvenientes semánticos.
6 Estos empleos en el Se-tiricón, donde considero aparece hasta siete veces, no dejan de recordar,
por la similitud de los contextos, los pasajes en que Cicerón aplica la misma acción a los ojos
codiciosos de Verres.
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3. UNA PROPUESTA ETIMOLÓGICA MÁS
En la historia de la etimología de considero ha intervenido, además del sustantivo
sidas, el verbo sido. La relación de este trío de palabras ofrece varias combinaciones
posibles. El parentesco establecido por Varrón entre sidas y sido parece hoy,
después del estudio de Hamp (1975) y de las observaciones de Darms (1982-1983),
y pese a la hipótesis de Parvulesen (1980), poco probable. En cambio, se ha
insistido, sobre todo, en la relación de sidos y considero; nuestro objetivo principal
aquí ha sido mostrar las barreras semánticas que se interponen entre ambas palabras:
pero no hemos descartado La existencia posible de un étimo común a las dos, con
el valor de «brillo», «luz», que sidos ya no tiene en época histórica.
Queda todavía otra posible combinación dcl trío de palabras mencionadas, la
de sido y considera, que, fuera de Dc Witt (1940), no sé si alguien ha tomado en
serio7. Y sin embargo, una derivación ce-ns/do > e-asidero no es menos cómoda
en el nivel fonético y morfológico que la tan traída y llevada de sidus >
considero. En tal supuesto el derivado no sería sino un modificado intensivo de
cansido, al igual que re-cípero de re-cipio o le-lera de te-lío (Leumann, 1977, 551).
El sufijo intensivo —e-ra-— prevalecería sobre el prefijo sociativo e-am-, de
suerte que de ce-ns/do Q<sentarse juiltos») se habria pasado a considero («pararse»,
«concentrarse en el examen de algo»). Una evolución similar es quizás la que ha
experimentado en español el modificado prefijal reparar («mirar con cuidado»,
«considerar», «reflexionar») respecto de parar. Considero no es reparar en un
objeto por relación a los demás (e-e-rna: «distinguir») o a su entorno (ce-nspicia:
«descubrir»): es reparar en las cualidades de un objeto, si bien no en aquéllas que
lo adornan (contemplar), sino en las que le dan valor y aprecio.
Ejemplos en los que concurren ce-asida y considere-pueden ilustrar esta evolución:
ile-que- e-orn ínclusi ie-cerenl, canse-dimos e-nle- limen Iba/e-mi el in pi-/mis
Que-rl/líe- per rimarn improbe-diductam adplicoere-t e-co/orn curre-sorn lusoin que-
pueri/cm libidinosa spee-ole-balur di//gen 1/a. Me- que-que ad idem spectacu/uni
lenta me-no Iraxil, el quia ce-nsideraíiurn be-ese-re-nl oultos.., (Petron., 26, 4-5);
se-debe-mus simul unioe-rsi el... considere-be-mus (Gelí. II, 21, 2).
Ahora bien, estos testimonios no tienen mayor fuerza probatoria, pero tampoco
menos que aquéllos, también posclásicos, en que concurren sidas y considero. La
distancia semántica entre ce-ns/da y considere- es importante y no es pequeña
dificultad la transformación transitiva de una base intransitiva.
Otros corno PARXq.JiESCU (1980, 161) sólo han relacionado estos dos verbos a través de sidus
(«cstrella fija»).
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Si bien esto puede interpretarse como un intento de revalidar la hipótesis de De
Witt, no es nuestro propósito convencer a nadie de una propuesta etimológica que
a nosotros tampoco nos satisface plenamente. Esta no tiene, quizás, mayor interés
que el de abrir un nuevo frente de exploración. Con todo, daremos por bien
empleado nuestro esfuerzo, si conseguimos remover la idea tan extendida de que
considera es un derivado parasintético de sidus («estrella»).
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ADDENDVM
Mientras estaba en prensa este trabajo, ha aparecido un artículo de M. Nyman
sobre el mismo tema que tratamos aquí; ~<Hitsand misses: Lat. considerare and
de-sic/erare», ZVS 103, 1990, 51-68. En él se hace también una revisión de los
estudios precedentes y se propone una solución indoeuropea a la explicación de
considero, apoyada en paralelos dc la lengua finesa y distinta de la solución latina
interna que damos aquí, como derivado intensivo de consido. Por el momento,
estas propuestas de solución no rebasan el plano hipotético. Ahora bien, si existió,
como propone Nyman, un tsidhas «marca», étimo nominal de considere-, este
verbo, mejor que un- término cinegético que remitiría al significado «blanco de
tiro», seria un término agropecuario y mercantil con el valor de «examinar las
marcas y señales» de propiedad, origen, etc., de los animales o mercancias con
vistas a su valoración. Sobre la evolución del significado «marca» al significado
visual de considere- puede aducirse un notable paralelo germánico y románico: al.
Mar/ce, me-rIcen, heme-rIcen; fr. marqee, marquen re-marquer, etc.
